
Oficiarías, oalle de Toledo, 26» prln.eipa.1 

FUNDADOR PROPIETARIO: F . Cantero Berenguer 

SUSCRIPCIONES 

^Madrid, trimestre, 1.50 pesetas. 
Provincias: semestre, cinco pesetas. 
Extranjero: año, quince peseta*. 

V E N T A 

25 ejemplares, 1,50 pesetas. 
N ú m e r o sue l to 10 ots. 

Idem atrasado, as idem. 

A N U N C I O S 

15 c é n t i m o s l i n e a . 

Beclaroos y comunicados 
h precios convencionales. 

A Ñ O 11 A Madrid 2 de Enero de 1902 N Ü M . 11 

¡Cómo eambean los tiempos* 



E L CENSOR 

AÑO NUEVO. VIDA VIEJA 
E L CENSOR empieza hoy saludando á 

su público, y.deseándole feliz año nuevo. 
Esto de la felicitación es una de las 

tantas muletillas sociales y ridiculas, y 
como «las buenas formas» las impone 
esta carnavalesca sociedad—llena de far­
sas, de tonterías y de ñoñeces—por «se­
guir la corriente» saludamos con toda la 
ductilidad de reputados palaciegos y. . . 

A vivir. . . 

E l 1901 terminó su cometido vulgar 
sobre la tierra. Durante los trescientos 

*3fc¿. sesenta y cinco días de su reinado siguie" 
y^iteon matándose unos á otros «en el hon-
^jS^roso campo de batalla» los imbéciles de 

todas las naciones, continuó el dinero 
con su despótico poder supremo y siguie­
ron los pobres muriéndose de hambre en 
los rincones de las bohardillas, rezando 

* al morir, doblegándose á la miseria y sin 
pretender siquiera anular de una vez para 
siempre con un arranque vir i l esta i r r i ­
tante ley de la desigualdad, que viste de 
frac á grandes canallas y á mulos racio­
nales, que relega al menosprecio la vir­
tud, el talento y el trabajo—que son las 
tres verdaderas aristocracias—y que to­
lera que las primitivas salvajadas de la 
edad de hierro se continúen en el Trans-
waal á ciencia y paciencia de los hom­
bres superiores, quienes, si tuviesen con­
ciencia de su deber, debieran unirse en 
núcleo de fuerza, de virtudes, de cons­
tancia y de razones para inculcar en las 
mentes estrechas de los populachos faná­
ticos ideas progresivas que pudieran con 
el tiempo ser llevadas á la práctica, cosa 
que, como excepción únicamente, inten­
taron Castelar, Nicolás I I y algunos otros. 

No se comprende, cómo sabios que ma­
ravillan á su generación con su poderosa 
inteligencia, empleen su tiempo en in­
ventar máquinas de guerra y materias 
químicas mortíferas y criminales, en vez 
de idear cosas que tendiesen á la vida] á 
la cual tenemos forzosamente derecho, 
puesto que Dios ó la Naturaleza ó quien 
sea nos hizo con el maravilloso fin de 
latir, de movernos, de crecer y de pro­
crear. 

No se concibe, pues, que en tantos si­
glos como lleva de existencia el mundo, 
no haya adelantado la humanidad un 
paso verdaderamente positivo, que san­
cione, decrete ó imponga el derecho á la 
vida. Pero es que está de Dios que las 
ruines pasiones menudas y personales 
estén constantemente sobre la razón, so­
bre el humano amor y sobre la lógica, y 
no sirve predicar en contrario: el pancis-
mo se mofa de toda esta palabrería—tesis 
de verdadera moral y del más grande 
amor—y Chamberlain por un lado, Po-
lavieja con su cristianismo incomprendi-
do por otro, matan y desbaratan y hacen 
bueno el barbarismo de Caín y disculpa-

*1 -. . •.• -;T 
ble, por lo tanto, el canivalismo de Ibs an­
tropófagos. 

Quédense, pues, las 'disquisiciones pre­
sentes para que las debatan y discutan 
nuestros remotos sucesores del año 2000, 
que ya para tal fecha es de suponer que 
haya decaído el cacique panza, puesto 
que todo cacique, como todo, en fin, tiene 
su ocaso en el mundo. 

Semejante seriedad resulta muy ridicu­
la para un siglo tan ñoño. 

¡Perdón, mis queridos pancistas! 
. •, •• * 

En España, sobre todo, el año que 
acaba de morir, á pesar de ser el prime­
ro de un siglo que se trae la mar de pre­
tensiones, se ha portado tan cochinamen­
te como los anteriores. 

La nación siguió su rumbo vergonzan­
te hacia el precipicio, y los pocos ó mu­
chos regeneradores que hemos tenido la 
desdicha de que nos salieran,, no íueron 
otra cosa que Tenorios eunucos, imbéci­
les con nimbos y meletias y farsantes con 
chichonera. ¡Qué déslueida juventud in­
telectual la que «disfrutamos» en España! 

Este es uno de los motivós de que nos 
gobiernen todavía carcamales marrulle­
ros como Sagasta; tan desacreditado y 
tan imposible, sobre todo desde que se 
consumó la dehacle de la bahía de Mani­
la y del mar Carive. 

Este es uno de los motivos de que en­
tre la masa vi r i l anónima no haya surgi­
do todavía un redentor verd'ad que salve 
á la nación, eduque ó ilustre al pueblo y 
vuelva del revés los trapajos viejos que 
forman nuestro nido de tísicos y de pio­
jos racionales. 

Sólo queda el consuelo incierto'de ten­
der la anhelante mirada á lo porvenir, al 
año nuevo, en espera de que surja el de­
seado, sea Alfonso X i l l , ó sea Rava-
chol n . 

¡ B a h U 

Ilusiones. Palabras, palabras y pala­
bras. Adoptemos la reflexión filosófica 
del árabe: «Lo que haya de suceder esta­
rá escrito.» 

Mientras 
Mientras continuemos la farsa social. 

¡Entretengámonos con los convenciona­
lismos de ene: soportemos el peso de la 
decadencia... 

¡Hasta que el anémico desflore en atle­
ta viri l , y rompa la losa, y destruya, co­
mo Hércules, las olímpicas columnas de 
los templos! 

J. tueclida que ¡jasaba Ja procesión, yo 
iba viendo cómo cada uno de los más ai-
toa funcionarios militares y civiles, antes 
de hacer la reverencia, procuraba ser ob­
jeto de una mirada del emperador, y si 
éste respondía al saludo con una leve son­
risa ó un imperceptible movimiento de ca­
beza, ó quizás por una palabra ó dos, al 
punto el favorecido miraba en torno suyo 
á sus vecinos, lleno de orgullo, esperando 
ser congratulado por ellos 

liropolkiit. 

VOLANDERAS 

CHISPAS MADlilLEÑAS 
Tienen pruvecto his cigarreras 

de dar un uiiting' 
en un teatro; 

si se celebra, van á temblarle 
mucho las borlas 
ni delegado. 

E n provecho de los golfos 
ha instalado el Municipio, 
en ocho ó diez plazoletas 
unos ocho ó diez hornillos; 
en derredor de las brasas 
establecen su casino 
los guindillas, los rateros, 
los vagos, los señoritos, 
las palomas callejeras 
y lo« borrachos de oficio. 

Todos h iblan del alcalde 
con extraordinario mimo, 
y le llaman á Aguilera 
el bienhechor, el amigo, 
el paisano, el compañero, 
el compadre, y hubo un chico 
el día ea r̂ ue colocaron 
en Lavapies el hornillo 
cargado de combustible, 
que por decir, hasta dijo, 
por las barbas del alcalde 

jurando muy convencido, 
que si él, pasando los tiempos, 
llegar pudiere á ministro, 
nombraría á don Alberto 
archipámpano y obispo. 

—jAy, mamá, aquel teniente, 
me ha mirado con mucho sentimiento; 
/se me declarará? 

—¡Que no lo intente! 
¡Anda y que vaya á Weyler con el cuento! 

Sobre si deben las damas 
ir con sombrero al teatro, 
chilla y discute la prensa; 
y ante problema tan arduo, 
no sólo gastan el tiempo 
los escritores charlando, 
sino que hasta dio ¡Silvela 
su opinión en el Heraldo, 
diciendo con elocuencia 
de jesuíta y beato 
y en un párrafo muy cursi, 
que no sólo en el teatro 
está mal visto el sombrero; 
porque lo peor del caso, 
es que vayan las señoras 
cubiertas de ese artefacto 
á presenciar en la iglesia 
los oficios sacrosantos; 
y da á entender don Francisco, 
en su sermón del Heraldo, 
que eso es una irreverencia 
y un delito v un pecado. 
¡Oh, sí hubiese inquisición, 
oué dicha para don Paco! 
Mas se fastidia; que ahora, 
cuando se celebran autos, 
se encienden con dinamita 
y á Dios le vuelan el cráneo. 

Pcldnño. 

Lo de los billetes falsos, asunto que 
tanto prometía, fué una verdadera decep­
ción para los apasionados de lo sensacio­
nal. 

Desde que se celebró el sorteo no se ha 
vuelto á decir una palabra del papel fal­
sificado; por lo visto, el infeliz que tuvo 
la ocurrencia del timo fué un pelagatos 
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ruin, sin arranques, sin verdaderos ins­
tintos rateriles, sin lacha carcelaria y sin 
na. 

Fiasco. 
En España todo resulta cohete. 
No servimos ni para ladrones de pres­

tigio. 
¡El colmo de la degeneración! 

E l duque de Veragua, con una «cuque­
ría» digna de Eomero Robledo, ha resuel­
to no hacer extensivo á los marinos el de­
creto antimatrimonial de Weyler. 

Pero como buen marinero—¡vive Dios, 
que es en lo único que lo demuestra!—ha 
sabido capear el temporal perfectamente. 

Dejó que á Weyler se le viniese la tor­
menta encima, observó el cariz del oleaje 
y luego, ante las olas eneres pad as, echán-
doselas» de inteligente y de marino vie­
jo , dijo: 

—¡Esto no es pa mi! 
Hoy todo el mundo elogia el buen tac­

to del duque.... 
¡Alábate... que el río te lleva! 

El senador don José Rivera movió un 
monumental caramillo durante la última 
sesión del Senado. 

Todo por defender los justos derechos 
de la familia, por amparar el acta de di­
putado de su ilustre hijo 

Siquiera, esta manifestación de íntima 
yernocracia,es disculpable. 

El senador señor Rivera no ha pedido 
más que lo que es justo. 

Pero Sagasta se ríe de esos amores fa­
miliares y dice que «no hay Merino que 
valga.» 

Madrid n© tiene este año representa­
ción en Cortes. 

Como los madrileños somos tan buena-
zos, tan infelizotes, tan consentidos, el 
gobierno no se cuida de nosotros. 

Aquellos madrileños de arranque, del 
año 8, de las barricadas, de vergüenza re­
gional, ya son unos vejetes chochos in­
ofensivos. 

Y los jóvenes no vamos á ninguna 
parte. 

El gobernador va á reformar, amplián-
dolo y mejorándolo, el servicio de policía. 

Falta hace. Pero más que buenos poli­
cías hacen falta buenos gobernadores. 

¡A ver si sale—que no saldrá—un gua­
po de arranque, un Rivero, un Mata, que 
se imponga, que no se doble ni se rompa, 
que haga por igual á todos observar la 
ley, y que entre en el Casino de Madrid 
tirando el bastón sobre la mesa de jue­
go... ¡aunque sea de salto! 

E l padre Pey, que es un padre cura 
muy flamenco, por lo visto, se ha reman­
gado la sotana en el teatro de Novedades 
de Barcelona, y ha lanzado al público una 
arenga literaria, arremetiendo hasta con 
los suyos. 

Se terció guapamente el solideo y dijo 
cuatro verdades, dignas de Pero Grrullo y 
del estilo de Memento. 

E l público catalán aclamo con entusias­
mo al simpático carca republicano. 

UN CUENTO 

J U D A S , GONZÁLEZ Y M A R T I N E Z 
ó 

LAS V Í R G E N E S LOCAS 

Es uña gran dicha el que los reyes no 
puedan equivocarse. Asi sus contradiccio­
nes j amás embarazan. Aprobando sin ce­
sar, se tiene la seguridad de tener siem­
pre razón, lo cual es agradable. 

l íclor lingo. 

Martínez y Gronzález, los dos tenientes 
más pinchos del batallón, se hallaban ex­
traordinariamente contristados con moti­
vo de la desagradable nueva del traslado 
del regimiento. 

Eso de abandonar Madrid, en lo más 
animado de la estación, cuando la vida 
de la ctrte se agita con ese, bulle-bulle 
adorable del amor, de la política y de los 
placeres, cuando se hallan los teatros lle­
nos por las noches, la Castellana brillan­
te de hermoso mujerío aristocrático por 
las tardes, y los casinos llenos de lo más 
selecto dpi gran mundo español, no les 
agradaba de ningún modo á ellos, los in­
sustituibles en los centros madrileños de 
la buena sociedad, los mimados, los di­
chosos... 

Pero quien manda manda y cartuche­
ra en el cañón: no había más remedio que 
obedecer: el regimiento á que p«rtenecían 
tenía que salir para Leganés la siguien­
te mañana, pueblo en donde quedaría 
acantonado, hasta que la superioridad tu­
viese por conveniente disponer otra cosa 
en contrario. 

—Menos mal, querido González, que 
Leganés está á las puertas de casa; pero 
sin embargo, eso de tener que vivir allí 
más tiempo qu« en Madrid, te juro que no 
me resulta. ¡Maldito sino el nuestro, 
chico! 

—No vamos á tener más recurso que el 
de enamorar á las locas del manicomio de 
Ezquerdo; ¡peregrina diversión! 

— ¡Y dilo, querido Martínez! 
Subieron en sus caballos, luego de mi­

rarse y remirarse al espejo y... 
—Vamos á la Castellana por última 

vez. 
—Mañana, en vista de nuestra ausen­

cia, ¡hasta la estatua de Colón tendrá 
que ponerse luto al brazo! 

I I 
^ Sobre todo en el segundo batallón, ca­

si todos los oficiales estaban recién sali­
dos de la Academia. 

Disfrutaban de una alegría y de un 
humor proporcionado con su poca edad, 
y, lo mismo fué entrar el regimiento en 
el vecino pueblo de Leganés, todos, en 
grupos diversos, lanzáronse á husmear el 
mujerío de la localidad en busca de amo­
res de aldea, de paletitas guapas y de 
idilios humildes. 

De que abundaban las buenas hem­
bras, muy pronto hubieron de convencer­
se. Unos y otros trabaron amistad en se­
guida con las familias de viso, y unos y 
otros también, cuando se retiraron á sus 
respectivos rincones, llevaban ya en el 
magín, la muchacha elegida para blanco 
de sus declaraciones; durmiéronse, pen­
sando todos en poner sitio á la plaza á 
la mañana siguiente, si es que no podían 
hacer una escapatoria á Madrid, para pe­
lar un rato la pava con el amor ausente. 

I I I 
Pero los sargentos, que también á ena­

morados rayaban á estimable altura, les 
cogieron la vez, sin pensar en lo irres­
petuoso del caso, n i en la disciplina, ni 
en la superioridad jerárquica de la oficia­
lidad. 

Apenas se tocó la diana y tuvieron un 

momento libre, se marcharon á explorar 
el campo. 

Las chicas de Leganés, casi todas dis­
ponibles por motivo del cambio de guar­
nición, no tardaron mucho en decidirse á" 
sustituir al novio ausente con otro pre­
sente, siempre que hubiera facilidades 
de «casaca», que es lo que todas ellas pre­
cisan con más detenimiento. 

Muy de mañanita salieron á sus venta­
nas para ver á los militares y muy de 
mañanita quedaron firmemente, conven­
cidas de que, aunque los oficiales eran 
muy elegantes, muy guapos, y muy buenos 
chicos, los sargentos eran más práctico 
partido, á pesar de su relativa rusticidad, 
y, lo que ellas decían, pensando á solas: 

— ¡Si yo no tengo pretensiones; yo lo 
que quiero es un marido con galones, sea 
el que fuere! 

Y como con los capitanes y jefes no 
había que contar, porque el que no era 
casado era ya gallo viejo, la que más y la 
que menos, si venían mal dadas-^¡qué 
demonio! — se conformaba con el furriel. 

¡Oh, la plebe del amor había entrado 
de pronto á gobernar en Leganés, con to­
dos sus democráticos detalles; puede su­
ponerse que cada muchacha tenía un 
Tolstoy escarabajeándole en el corazón y 
un Malatesta haciéndole reflexiones en el 
cerebro. 

¡Oh poder avasallador de las doctrinas 
modernas! 

I V 
Martínez y González están de un hu­

mor endiablado: lo que les está sucedien­
do es inaudito, chocante, anómalo hasta 
la exageración. 

— ¡ Éstas «lugareñas son unas imbéciles, 
mi querido González! 

— ¡Unas cursis, amigo Rodríguez! 
— ¡Con Julia ya son cinco las que me 

han dado calabazas en ocho días que lle­
vamos en el pueblo! 

—¡Y yo, con Mariana, seis! 
— ¡Y lo que más me indigna es, que 

Gloria, mi novia de Madrid, me despide 
con cajas destempladas, después de dos 
años de relaciones! 

—¡Como á mí Luisa! 
—¿Si se habrán compinchado las mu­

jeres todas para darme una broma"? 
—¿Si se habrán katipunado para dár­

mela á mí? 
—¡Voto á diez!... 
— ¡Voto á veinte!... 

V 
(Pausa. Se pasean con agitación por 

la sala, y se atusan el bigote nerviosa­
mente.) 
GONZÁLEZ.—¡Oh! pero aún tengo un re­

curso. 
MARTÍNEZ. —¿Cuál? 
GONZÁLEZ.—( Tocando el timbre para lla­

mar al asistente.) Declarar­
me á Blasa, la hija del he­
rrador; es plebeya, pero es 
bonita. ¡Yo sin novia no me 
quedo! 

ASISTENTE.—(Entrando, con la colilla de 
la tagarnina escondida tras 
de la oreja.) ¿Llama usted, 
mi teniente? 

GONZÁLEZ.—Sí. Espérate ahí. (Oonzález 
se pone á escribir una car­
ta de declaración.) 

MA-RTÍNEZ. —(Hablando solo.) (¡Esto es 
humillante; yo, con mi po­
sición social, verme desaira­
do de esta manera por unas 
palurdas!) 

(Tose con enojo, escupe 
con más enojo aún y conclu­
ye por encender un pitillo.) 
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Kn esto el asistente hace exa­
gerados visajes,porque sien­
te tras de la oreja el calorci-
lio de la tagarnina y no se 
puede «descuadrar» por mor 
de la disciplina. 

GONZÁLEZ.—Ya está. {Cierra el sobre.) 
MAETÍNEZ.—Supongo que no habrás he-
^ cho primores de estilo. 
GONZÁLEZ.—No, hombre; figúrate tú: he 

puesto á propósito «herra­
dor» sin ache. Si esto no la 
conmueve, me suicido. 

( M asistente está rojo co­
mo una guinda; ya siente 
chirriársele el pelo y le es­
cuece de una manera irresis­
tible la oreja.) 

MAETÍNEZ.—(¡Me desespero!) 
GONZÁLEZ.—(Llamando al asistente.) ¡Ju­

das! 
ASISTENTE.—Aquí estoy, mi teniente. 
GONZÁLEZ.—Lleva en seguida esta carta 

á Blasa, la hija del herra­
dor. Le indicas que es de mi 
parte, la das coba, le haces 
muchos elogios de mí y le 
dices que me tiene fuera de 
cascos. 

MAETÍNEZ.—¡Hombre, eso no; que es hija 
de un herrador y. . . 

GONZÁLEZ.—¡Es verdad! Bueno, le dices 
lo que se te ocurra... 

JUDAS.—Mi teniente, eso no pué ser. 
(Judas está ya que baila co­
mo los loros, de tanto dolor.) 

GONZÁLEZ.—¿Qué dices. Judas? 
JUDAS —Que eso no pué ser, mi te­

niente. 
GONZÁLEZ. - ¿Por qué? 
JUDAS — M i teniente, porque no pué 

ser. 
MAETÍNEZ. — {Á Judas.) Explícate. 
JUDAS —Es que la señorita Blasa es 

mi novia. 
(Los tenientes quedan verda­
deramente «epatados». Mar­
tínez mira á Judas con sor­
presa, y González mira á Ju­
das con asombro.) 

GONZÁLEZ.—¿Tu novia? 
JUDAS —Como que hoy mismamente 

iba á decir á usted si quería 
ser el padrino del primer 
chaval que me nazca. Se lla­
mará.. . (el asistente ya no 
puede resistir más la quema­
dura de la oreja y se dirige 
á la jofaina.) Se llamará... 
¡¡Vale... ria... no!! (Al pro­
nunciar el «no» último con 
voz desgarradora, zambulle 
la cabeza en la jofaina.) 
{Cuadro plástico.) 

V I 
Lo dicho. Cuando Cupido le vuelve á 

uno la espalda, sólo por un simple decre-
rdto, ¡lo cierto es que convidaá darp un-
tapiés! 

Francisco de la I n c a l e r á . 

fllíElMS DE DI BEY 1G0 
Estas maravillosas aventuras, descono­

cidas hasta la fecha en la malparada pa­
tria de Auñón y de don Tañeredo, empe­
zarán á publicarse en E L CENSOR desde el 
número próximo. Las 

mmm d e m m m a g o 
se deben á una pluma anónima; pluma no 
tan cursi como la de Silvela, ni tan gala­
na como la de Memento. 

Tenemos la evidencia de que nuestro 
público ha de hallar las 

A V E N T U R A S 
sorprendentes efectos y maravillosas ton­
terías— no sin embargo, tan triviales como 
la tan debatida cuestión de los sombreros 
de las señoras en los teatros—cosa que 
tanto preocupa á nuestros prohombres po­
líticos. 

Este es uno de los varios detalles con 
que pretendemos mejorar EL CENSOB, 
pues que la pública benevolencia con que 
se nos acoge, á ello nos obliga. 

En Barcelona continúan las imponentes 
huelgas de obreros, sin que ni el goberna­
dor civil, ni el ministro puedan resolver el 
conflicto. 

Eso ya revela el espíritu intransigente y 
el proceder hipócrita , de los liberales, que 
como gobierno, y más como gobierno demó­
crata, son los llamados á resolver el asunto, 
obligando á los patronos á respetar los sa­
grados derechos de los obreros y á los obre­
ros los relativos derechos de los patronos. 

En tiempo en que era gobernador de Bar­
celona, el señor Sauz Escartin, con ser con­
servador, estaban más satisfechos y am­
parados los propietarios y más sabiamente 
impuesta la normalidad. 

Pero el señor Sanz Escartin, más que con­
servador, era un sociólogo, y un hombre de 
gobierno, y de esos caen pocos en libra. 

Es curioso lo que sucede con las supues­
tas algaradas carlistas próximas. 

La prensa extranjera se preocupa del 
anunciado proyecto del levantamiento de 
los boinas, de lo que habla doña Berta y de 
lo que piensa don Carlos. 

Y en tanto la prensa española, que es la 
indicada para tratar de la cosa, no dice una 
palabra de tan trascendental suposición... 
y en cambio llena sus columnas con trivia­
lidades del calibre del tema de los sombre­
ros de señora en el teatro. 

¡Qué elevación de miras, la de los perio­
distas españoles! 

Ni el betún. 

Sagasta, con su desahogo de viejo con es­
camas, ha tenido tacto para sortear la cri­
sis. 

El caso es ir tirando; ir tirando... bocados 
al presupuesto. 

Y el país, respetando las venerables canas 
del presidente, se deja querer con un dille-
tantismo digno del Liceo Ríus. 

El número almanaque deSoly Sombra, que 
hemos tenido la oportunidad de ver en nues­
tra redacción, es un primoroso refinamien­
to de buen gusto artistico. Lo ilustran los 
más afamados artistas y lo escribe Pascual 
Millán, uno de nuestros críticos de arte y de 
toros de más renombre y de más valía. 

Pascual Millán, no sólo hace en Sol y 
Sombra «arte taurino», sino que, entre lí­
neas, deja que la idea democrática relam­
paguee, maravillosamente eslabonada al 
asunto profesional de la publicación. 

La verdad es que la prensa ilustrada es la 
única que ha progresado en España. 

Periódicos como Sol y Sombra, como Nue­
vo Mundo y otros, honran al pueblo que los 
hace. 

Para la mayoría del rey, se anuncian en 
Madrid, ya muchos y notables festejos. 

Se inaugurarán monumentos, habrá ve­
ladas extraordinarias en los teatros, y todas 
las clases sociales echarán, como material­
mente se dice, la casa por la ventana. 

No sólo habrá toros además, sino que es 
muy posible que hasta se corra la pólvora... 

El infante Alfonso, se está poniendo ya 
más rollizo, lo que tenemos el gusto de par­
ticipar á nuestros lectores. 

El Pais parece que ha cesado en su cam­
paña última. 

Nosotros creemos que el colega ha hecho 
muy bien, pues hay ciertas cosas qne no se 
deben tocar. 

No creo en la historia antigua desde 
que he visto escribir la moderna. 

f'anipoamor. 

P O R L O S G A L M I E R O S 
Paella teatral.—La Nochebuena de Abatí.—Los 

Inocentes.—Presente, pretérito y futuro. 
Con motivo de las fiestas de Pascua, en todos 

los teatros hubo estrenos ó variaciones de pro­
grama, para ver cuál llevaba el gato al agua. 

De candilejas atrás se aguzó el ingenio de una 
manera extraordinaria para mover los resortes 
teatrales, y se ha estrenado mucho, clasificable 
en regular, malo y peor. 

E n esos días (como en todos los del año), en 
que el público en general se halla dispuesto á 
divertirse, no hacen falta grandes atractivos 
para que acuda el pueblo de este país madrile­
ño, comparable sólo con un Jauja de talco. 

* * 
Batió el record de los estrenos el incompara­

ble Abati; y lo que él diría: Quien hace un cesto 
hace ciento. 

No es que tratara de hacer un ciento de ces­
tos, pero hizo varios apropó^itos pnra Noche­
buena, en colaboración con otros señores y en 
todos logró aplausos, pues en esos días el públi­
co es más indulgente que de ordinario. 

Los Inocente*, siguen como en años anterio­
res; funciones dignas de Villatonta; majaderías, 
simplezas y cosas por el estilo, impropias de la 
capital de iin país, al parecer culto y civilizado. 

*** 
E l resumen teatral del año pasado, puede de­

cirse que no arroja nada saliente, nada que fi­
gure en el repertorio de lo que el público no se 
cansa nunca de ver. 

De todas las obras estrenadas que han obteni­
do éxitos más ó menos grandes, no repercutirá 
ninguna dentro de un par de años. 

E l presente es dificilísimo para las empresas. 
Se hacen un lío, tratando de dar con algo nue­

vo que atraiga al público. Algo que toque la fi­
bra metálica del bolsillo. 

Por un lado, el estilo coupletísta francés, con 
pulgas más ó menos auténticas, con las que el 
Gobernador actual no transigió por tener malas 
pulgas para esas innovaciones tan picarescas; 
por otro lado, los consabidos chulos y paletos 
tan manoseados, que ya da grima. 

E l porve iir del teatro es muy aventurado; 
pero por deducción puede indicarse algo; hay 
que tratar problemas sociales, estudios filosófi­
cos armonizados siempre con el arte, pues sin 
éste no se haría nada. 

En el templo del arte debe enseñarse algo que 
deba aprenderse; algo que despierte sentimien­
tos de honor y dignidad, no chabacanadas, chis­
tes asquerosos, ni frases ó equívocos «celsolu-
ciescos.» 

l l a e s e Fori l lo . 

Imprenta de Felipe Marqués.—Madera 11. 
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M A D R I D PÍDASE E L CATÁLOGO I L U S T R A D O Q U E S E DA G R A T I S M A D R I D 

AGENCIA TECNICA ESPAÑOLA 
f 3{c ) D E L 

m í o i s m s t M A s , E X P O S I C I O N U N I V E R S A L 
de P a r í s , lí'CO 

Recomendado su uso en E s p a ñ a por Real orden de 
G o b e r n a c i ó n , previo informe del Real Consejo de 
•6anidad. 

{Gaceta del 20 de Agosto de 1901). 

M Á Q U I N A S Y A P A R A T O S F R I G O R Í F I C O S 
A BASE D E ACIDO CARBÓNICO CON P R I V I L R G i O E X C L U S I V O o~>~-

GARANTÍA A B S O L U T A PARA LA CONSERVACIÓN POR WKDIO D E L A I R E FRÍO Y S E C O , PARA TODOS L O S P R O D U C T O S A L I M E N T I C I O S , T A L E S COMO: 

Carnes de todas elnses, Aves , C a z a , Manleeas, lliie%os, Lcehe , Quesos, foila clase de Frutas y Legumbres , 
Pescados, Vinos, S idra , Cerveza , ele , ele. 

NUMEROSAS APLICACIONES PARA CASAS DE CAMPO, GRANJAS, HOTELES, RESTAURANTS, ETC., ETC. 

* Envío de estudios, dibujos y presupuestos, proyectos de instalaciones y lista de referencias. 

AGENCIA GENERAL ESPAÑOLA: c ^ l l e d d e o l o a i r m e i s t , q , i v l a i d r i i d 
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S E C O L O C A N C A P I T A L E S 
ÚNICAMENTE E N A S U N T O S D E V E R D A D E R A G A R A N T I A 

Esta Casa puede demostrar, con sus libros y documentos feba-
cientes, que cumple lo que ofrece en sus anuncios. Que el capital co­
locado por varias personas ha ascendido consideraldemente. Que 
durante el tiempo que cada cantidad ha sido prestada, se han cobra­
do los intereses puntualmente, ó ha habido medio de cobrarse de la 
garantía efectuada, en forma breve y radical, como consecuencia na­
tural de la manera como fueron hechas, por si llegaba este caso. Que 
todos los capiialislas se han reintegrado dé las sumas prestadas en el 
plazo fijado. Que el número de ejecuciones pehdieütes en la actuali­
dad para realizar créditos no cobrados es insignificante. E s t a es 
la mayor firneba comprobable de c ó m o opera esta C a s a 

Íf de qué negocios admite. Que esta Casa, en la forma que hace 
os negocios, no es posible perjudicar en ningún caso, ni moral ni 

materialmente, á los capitalistas que la honren. Que puede eviden­
ciar la más absoluta lni> na fe en todos los asuntos tpie propone y 
realiza, con lo cual no puede haber temor de perder el 
capital, y sí seguridad de obtener una buena renta con 
una fortuna modesta. 

Se facilila dinero á quien tenga buenos antecedentes 
y só l ida g a r a n t í a . 

Pa7-a más detalles en las ofi inas ó á domicilio previo aviso. 

P. F E R N A N D E Z 
11NFANTAS, 32, ENTLO. D C H A . - i r e I I á • y de C a » . 

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLÁNTICA 

LQÜEA DE FILIPINAS.—Trece viajes anuales desde Barcelona cada cuatro sába­
dos á partir del 25 de Mavo. 

LINEA UE CÜBA Y MKJICO.- Servicio mensual úr Bilbao el 18, Santander el 19 v 
Coruña el 20; de Barcelona el 25. Málaga él 20 y Cádiz el 30. 

LINEA ÜE VENEZUELA-COLQMBiA.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el 
11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15 con trasbordo en la Habana y combinación con 
la compañía del Pacífico. 

LINEA DE BUENOS A1BES.—Servicio mensual de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y 
de Cádiz el 7. 

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de 
Alicanlc el 19. de Málaga el 2U v de Cádiz el 22. 

LINEA DK FER.NANDü P00.—Servicio bimestral; de Barcelona el 25, de Cádiz el 
30 y sncesivamenle cada dos semanas. 

LINEA DE TANGER.—Salida de C;:diz: lunes, miércoles y viernes. De Tánger: 
martes, jueves y sábados. 

V I C E N T E R I C O 
ALMACÉN D E P A P E L Y C A R T U L I N A S D E TODAS C L A S E S 

En esta acreditada casa se surte E L O E X s T S O Z R . 

L A I B É R I C A 
SOCIEDAD Eí í COMANDITA DE S E G U R O S MED1CO-FARMACE0TÍC0S 

Oficinas: C A K R E T A S » , 5 , pral .—Te'éf . S S 6 

La compañía ha establecido servicio Sanitario de 
consulta en los distritos municipales de esta Corte. 

Tratamiento de enfermedades de la matriz á car­
go de reputados especialistas. Asistencia á las se­
ñoras abonadas. 

Establecimiento de gabinete para el servicio hi-
droterápico y de instalaciones de aguas azoadas. 

Se admiten inscripciones á ¿as clases establecidas. 

Para toda clase de consultas diríjanse al Direc­
tor Gerente D O N JOSÉ CERMEÑO, de 6 á 8 de 
la noche. 

COMPRE V, L A COLECCIÓN 

DE —í> 

I E H I G I B O S O I R -

CONCEPCIÓN J E R Ó N I M A , 35 y 37. 

CONSULTA DE 

Vales Especiales 
de 10 á 3, grat is á los pobres, y 
par c a r t a los de provincias.— 

SABIIÍETE mídico-americmo 
Alcalá, 23, 1." (lado Calatravas) 
VENÉREO. IMPOTENCIA. ORINA. 

C U R A EN 2 DÍAS 
B l e n o r r a g i a (flujos). C á p s u ­
l a s X o c h , 3 p tas . Orqui t i s , 
l lagas, chancros, verrugas .Po­
m a d a K o c h , 3 p í a s . P a r a hu­
mores de l a sangre, las P e r l a s 
D e p u r a t i v a s . 3 ptas . Venta 
boticas y Gabinete Médieo-Amerl-
eano, Alcalá, 23, 1.°, Madrid . 
Consultas gratis y por carta . 

Van correo por sellos ó libranza. 

R E P R E S E i m i T E S 
En las capitales y po­

blaciones donde no tiene 
representación. 

iii i 
A s o c i a c i ó n de Padres de 

familia de España. 

Se aceptarán represen­
tantes activos y de pres­
tigio. 

Diríjanse con buenas referencias 

á las oflcimis: 

C A L L E ; T O L E D O , pral . 

M A D R I D 
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